
 

 

Seamos peligrosxs 

... por la difusión de la Internacional Negra 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Contribución del núcleo de miembros presxs de la Conspiración de 
Células de Fuego FAI/FRI para el Simposio Internacional de las 
Jornadas Informales Anarquistas de 2013, en México. 



Comenzando por alguna parte – Notas dispersas 

 

Para empezar, queremos compartir nuestra alegría. La alegría que 
sentimos mientras escribimos dado que, aunque estemos 
encerradxs tras los muros del cautiverio, una parte de nosotrxs, se 
encuentra libre con ustedes ahí fuera, hablando, desafiando y 
planeando nuevos sabotajes contra el Poder de la máquina social. 

 

Por supuesto, esto no podría tener lugar sin el valioso aporte de lxs 
compas que nos actualizan sobre las experimentaciones 
internacionales de la nueva anarquía y se afanan en traducir 
nuestros textos. 

 

Las notas que siguen, pues, provienen de una serie de debates 
realizados internamente en el núcleo de miembros presxs de CCF, 
con motivo del simposio internacional en México. 

 

Los pensamientos que queremos compartir en este encuentro no 
constituyen ninguna posición oficial. Como anarconihilistas, no 
creemos en ninguna verdad absoluta y objetiva. Al contrario, lo 

que queremos es crear un punto de partida más. Un llamado más a 
la reflexión, la experimentación y dar un salto hacia la agudización 
de la insurrección anarquista. Esta búsqueda continua de teoría y 
praxis es la que mantiene viva y peligrosa la anarquía, lejos de la 
rigidez ideológica. 

 

Antes de empezar, queríamos recalcar dos puntos. 

 

El primero es que, en nuestras notas, a lo mejor ustedes se 
encuentren algunos errores en relación con pensamientos y 
posiciones que se han expresado públicamente y que tienen que ver 
con el desarrollo de la corriente anarquista a nivel internacional. 
Esto pasa porque la condición de encierro en la que nos 
encontramos obstaculiza el carácter directo de la información y 
comunicación que nos gustaría tener. 

 

El segundo es que las palabras no son objetos. Son significados que 
llevan consigo la experiencia vivida de cada unx de nosotrxs y, a 
veces, las mismas palabras expresan diferentes significados, 
dependiendo del lugar y del momento en que se expresaron. 

 



Puede que eso cree el deseo de inventar nuevas palabras, libres del 
desgaste de la confusión. Pero, hasta entonces, quien "se apega" a 
los detalles, como si estuviera leyendo una tesis filológica, está 
condenadx a ahogarse en esos detalles, perdiendo la esencia. 

 

 

 

 

Respuestas erróneas a preguntas erróneas 

 

La guerra continúa con miles de rostros. Con el rostro del 
totalitarismo tecnoindustrial, de la crisis económica, del saqueo de 
la naturaleza, de la represión, de las operaciones militares, de la 
propaganda mediática del espectáculo... 

 

Las órdenes se oyen alto... 

 

Empobrecimiento económico, miseria, arrogante explotación de la 
patronal, dictadura de los bancos, empresocracia, vigilancia 
electrónica, mundo digital, experimentos genéticos, enfermedades 
de laboratorio, nanotecnología, destrucción de los bosques, 
contaminación del agua y el aire, exterminio de animales de 
laboratorio, industria masiva de la carne, nuevas cárceles de 
máxima seguridad, campos de concentración de migrantes, arrestos 
de anarquistas, policías en todas partes, ejército contra 
manifestantes, millones de muertxs en misiones militares 
"humanitarias", armas químicas y nucleares, propaganda 
periodística, estética de la publicidad uniforme, reinado de las 
mercancías muertas. 

 

Un montón de textos y análisis han caído sobre nosotrxs en 
relación a todo esto, proponiéndonos la solución. Lοs izquierdistas 
administradorεs del Poder sueñan con la propuesta del Estado 
social, del desarrollo verde, de la ayuda financiera a lοs pobres, de 
la filantropía de las ONG, de la democratización de la policía, de 
la indulgencia de lοs legisladorεs, de la sensibilidad ecológica 
alternativa, de las condiciones de vida humanas en las cárceles... 

 



Detrás de las propuestas alternativas de izquierdas, de un Poder 
más "justo" y "humano", bastantes anarquistas sociedistas y 
burócratas, corren jadeando. Se trata de la corriente reformista de 
la anarquía burocrática de las federaciones oficiales, que corren tras 
los acontecimientos sociales. Políticοs sin partido, extras de la 
revuelta, topos de la teoría que hablan con palabras e 
interpretaciones sacadas de los fantasmas marxistas del pasado 
(autogestión de los medios de producción, escuelas 
autoorganizadas, asambleas populares, milicias revolucionarias, 
comités, etc.). 

 

En Grecia, en particular, la retirada reformista forma alianzas 
oportunistas entre los izquierdistas y los anarquistas sociedistas 
(formación del frente antifascista, asambleas populares, 
manifestaciones...). 

 

Para nosotrxs, incluso lοs anarquistas sociedistas que tienen buenas 
intenciones, se parecen a los perros que se muerden la cola. No es 
que falten análisis por su parte, simplemente para nosotrxs estos 
análisis son erróneos, ya que las preguntas no son las correctas. 

 

Si el registro oficial de la Historia insiste en basar la interpretación 
social del mundo en planos económicos, cifras y estadísticas de 
desempleo, nosotrxs ¿por qué tenemos que contribuir ofreciendo la 
solución? 

 

¿Por qué perder el tiempo hablando una lengua muerta que 
promueve reformas sociales, cuando lo que nosotrxs deseamos son 
las ruinas de la civilización? ¿Por qué limitar el asalto y el ataque 
evocando a los fantasmas comunistas? Ellοs hacen cálculos 
políticos, nosotrxs no. 

 

Nosotrxs hacemos la guerra. 

 

 



 

Provocando las provocaciones 

 

No queremos, pues, responder a preguntas predeterminadas de un 
diálogo social, del que no nos consideramos partícipes. 

 

Al contrario, queremos provocar, planteando preguntas vitales 
nuevas y auténticas. 

 

Revuelta significa plantear preguntas, mientras que Poder significa 
pensar que posees todas las respuestas correctas. 

 

Provocamos, pues, las provocaciones. 

 

Provocamos la creación de un proyecto de rebelión sin fin. Un 
proyecto que combina la mente con el sentimiento, el hielo de la 
estrategia con el fuego de la acción, el aquí con el ahora, la tensión 
con la duración, con el objetivo directo de la destrucción de la 
máquina social y la liberación de nuestras vidas. 

 

Solo así, lo nuevo gana espacio en nuestro existente. Por supuesto, 
alguien podría decir: "Y con la pobreza, ¿qué pasa? Muy bonitas las 
ideas de ustedes, pero aquí la sociedad marcha hacia la destrucción 
económica, a la pobreza y al hambre, mientras ustedes hablan de 
poesía experiencial..." 

 



La respuesta es sí, no tenemos un programa político de "alivio" 
para lxs pobres, ni la receta de la salvación social. No somos 
terapeutas de un mundo enfermo, somos sus saboteadorxs... 

 

La única propuesta que tenemos para la crisis económica es que la 
empujemos al precipicio. Solo si se destruye la economía, morirán 
también las discriminaciones de la pobreza. Junto a la economía, 
queremos destruir también el trabajo y la producción industrial 
masiva. Sin embargo, para que se rompan nuestras cadenas, no 
basta pulsar un botón mágico. La economía, la industria, el 
consumo, las mercancías, todo eso refleja relaciones sociales 
concretas. Relaciones entre esclavos y patrones, solo que ahora el 
látigo y las cadenas son, por lo general, invisibles. 

 

Por eso, consideramos que las posiciones de los comunistas y sus 
afines "anarquistas", que hablan solo de cómo se les llenará el 
estómago, son pobres y discapacitadas. 

 

Las relaciones sociales autoritarias no se curan con aburridas teorías 
económicas. Por eso, nosotrxs queremos volar todos los modelos de 
relaciones y derrumbar las obviedades sobre lo que significa la vida, 
la alegría, la amistad, el amor, el egoísmo, la felicidad... 

Hablemos de calidad de vida y no solo de la cantidad de 
mercancías en las estanterías del supermercado. Reemplacemos la 
certeza de las matemáticas con la incertidumbre de la poesía. 

 

Allí donde algunos buscan el reflejo izquierdista del Poder popular 
o las fantasías anarquistas de la autogestión obrera, nosotrxs 
colocamos el misterio de la vida. 

 

Porque a la vida hoy ya no le queda ni misterio ni magia alguna... 
todas sus expresiones son racionales, como una ecuación 
matemática, todos sus movimientos son predecibles, todo 
sentimiento se puede medir con dosificador. 

 

Cada uno de nosotros está encerrado en la celda de su 
departamento, numerado mediante sus tarjetas de crédito y sus 
declaraciones de impuestos, exactamente como en una prisión. 

 

Quizá seamos ingenuxs y soñadorxs, pero estamos segurxs de que la 
vida no son las teorías de Marx o de Bakunin, ni lo es las aburridas 
asambleas de palabras vacías. 

 



La vida es opciones y acciones que se prueban en el camino. Ya 
basta de teoría. Intentamos dar persistencia a la tensión de los 
momentos, transformando la vida en una aventura. 

 

 

 

 

De la teoría a la praxis, una crítica a las luchas sociales 
intermedias 

 

Quien hable de la anarquía sin buscar formas para que se actúe de 
manera anarquista, entonces, solo lleva un cadáver en la boca. No 
obstante, no existe ni un modelo, ni una receta infalible de praxis 
anarquista, sino miles de formas y acciones para que seamos 
peligrosxs para la máquina social. 

 

La crítica anarquista es un método para que desarrolles el 
pensamiento y afiles las armas. 

Muchas veces, la máquina social da con sus propias 
contradicciones, estallando en tensiones sociales. Huelgas, 
manifestaciones, luchas de poblaciones, lucha callejera contra la 
policía, a menudo, interrumpen el buen orden social. 

 

Luchas que, a veces, toman características violentas y se 
transforman en puntos de referencia para los anarquistas 
sociedistas. La pregunta que surge en estos casos es la siguiente: las 
movilizaciones sociales que superan los límites de la legalidad, 
¿superan al mismo tiempo la moral de la legalidad o no? 

 

Es decir, incluso en los momentos más tensos de fuego y conflicto 
de las luchas sociales intermedias, ¿la apuesta es que se cumplan las 
demandas parciales de turno (mejoras salariales, reforma 
estudiantil, etc.) o la destrucción anarquista del Poder? 

 

Nosotrxs creemos que la corriente dominante de las luchas sociales 
solo desea un Poder más "justo" y no su destrucción. Pues, las 
luchas sociales intermedias plantean demandas y esto significa que 
le piden algo a alguien. Le exigen al Poder que satisfaga sus 
demandas, algo que presupone que reconozcan el Poder. Este 



punto de partida del reconocimiento moral del Poder no lo supera 
nunca la mayoría de la gente, aun cuando lancen piedras. 

 

Los que hoy se enfrentan a la policía exigiendo mejoras salariales, 
es muy probable que mañana demanden con la misma pasión el 
aumento de las patrullas policiales y más campos de concentración 
para lxs migrantes sin papeles. 

 

Por supuesto, no generalizamos situaciones, ni pensamos que haya 
que regalar el camino de las luchas intermedias a los reformistas y 
burócratas. 

 

Dentro de las luchas sociales intermedias podemos encontrar 
bastantes individuxs jóvenes insumisxs e insatisfechxs que buscan 
una manera de expresar su rabia contra el sistema. Son estas 
minorías las que ni encajan ni se sienten satisfechas con las 
demandas parciales. 

 

Para nosotrxs, lxs compas de la nueva anarquía, podemos rastrear 
los puntos de encuentro con estas minorías y actuar como 
saboteadorxs. Lejos del murmullo de las asambleas populares y de 

los comités de lucha, hay que llevar a la práctica lo que somos. 
Saboteadorxs de la normalidad, incluso cuando esta se viste de 
características de la "lucha social". 

 

No contribuimos a la miseria, ni a la formulación de exigencias al 
enemigo. Al contrario, actuamos y funcionamos como virus del 
caos y del desorden, intentando contagiar a todxs lxs que se sienten 
insatisfechxs con las marchas-caminatas. 

 

No tenemos ningún problema ético para usar a las masas de 
manifestantes caminantes para atacar a la policía, a los bancos y a 
lxs periodistas, mediante la táctica de morder y desaparecer. 
Incluso si este movimiento nuestro puede provocar represión y 
cargas policiales contra una manifestación pacífica, poco nos 
importa. 

 

Provocar quiere decir crear hechos y la violencia policial polariza 
las situaciones. Ya basta de mediocridad. Estamos en guerra y cada 
unx debe posicionarse. No hay espacio para anarcosindicalismos ni 
federaciones de frentes sociales. 

 



El enfrentamiento callejero en condiciones de luchas sociales 
intermedias no debe complacernos. 

 

Muy a menudo, vemos a compas insurreccionalistas esperar por la 
siguiente cita en las calles, sin crear infraestructuras guerrilleras en 
el aquí y el ahora. Se quedan contentxs con el enfrentamiento con 
los granaderos y los ataques a los símbolos de la dominación, pero 
sin intentar trasladar esta realidad conflictiva desde el predecible 
encuentro de las luchas intermedias a la vida diaria. 

 

Porque es justo esto lo que significa la nueva guerrilla urbana 
anarquista: el traslado del ataque en primera persona y al tiempo 
presente sin que sea necesario el camuflaje de la protesta social. 

 

Al mismo tiempo, hay distintos payasos politiqueros anarquistas 
que, mediante su participación esporádica en uno u otro 
enfrentamiento callejero, dejan la conciencia tranquila y fantasean 
con una revolución social de masas. Son los que, usando la 
coartada de las luchas sociales, caracterizan la guerrilla urbana 
anarquista como una opción ya pasada y autodestructiva. 

 

Para nosotrxs, como Conspiración de Células del Fuego, la apuesta 
es simple. A través de las "luchas sociales", queremos crear puentes 
para que las minorías insumisas e insatisfechas pasen a la guerrilla 
urbana anarquista, allí donde el ataque es permanente. 

 

Porque, a fin de cuentas, a quien le baste con esperar por las citas 
oficiales de lucha, en marchas con tiempo y espacio elegidos por 
otros, ya sean sindicatos de base o comités, para que así se 
encuentre con su insurreccionalismo, acabará pues perdiéndose el 
encuentro con la insurrección anarquista permanente. 

 

 

 

 

 

 

 

 



  

 



La FAI, los acrónimos y el anonimato de la "galaxia 
anarquista" 

 

Lo que interesa ahora es debatir y descubrir nuevas formas 
peligrosas para expresar el odio que sentimos hacia la máquina 
social. 

 

Comenzamos reconociendo un punto de partida que, para 
nosotrxs, es la organización anarquista informal. 

 

i) Informal, porque detestamos las obviedades y las formas de roles 
predefinidos y de estatutos organizativos. El papel del orador que 
seduce al público en las asambleas, del expropiador, del 
bombardeador, del escritor de comunicados, del incendiador, 
divide y rompe en pedazos nuestra vida y nuestras potencialidades. 
La división es el inicio de todo Poder. El Poder informal de los 
roles que, a menudo, encontramos en los círculos anarquistas es 
más insidioso que el Poder institucional, dado que sigue camuflado 
y, por ende, invisible e invulnerable. Nosotrxs decimos TODO 
PARA TODXS. Cada unx de nosotrxs, lejos de roles y 
especializaciones, puede desarrollar sus capacidades y probarlo todo 

a través de la reciprocidad fraterna... atracos, incendios, bombas, 
ejecuciones, textos, debates y cualquier otra expresión que 
promueva la nueva anarquía. 

 

ii) Anarquista, porque somos anarquistas y no queremos ni líderes, 
ni tampoco seguidorxs. Creamos la conspiración de lxs iguales, 
operando a través de pequeños núcleos flexibles, núcleos de acción 
directa que facilitan el debate circular, y no el modelo centralista 
de la organización que recurre a la burocracia de los comités 
piramidales y jerárquicos del Poder. 

 

iii) Organización, porque creemos en la insurrección anarquista 
permanente y la guerra contra el Poder. Si queremos agudizar la 
guerra continua contra los administradores de nuestras vidas, 
entonces, hemos de organizarnos. Queremos crear una red 
informal internacional de núcleos de ataque que propongan, 
planifiquen, coordinen, actúen en autonomía, se desenvuelvan y se 
ayuden mutuamente en la agitación de la posibilidad anarquista. 

 

Esta es nuestra propuesta, por eso apoyamos de todo corazón la red 
internacional FAI/FRI. 



Conocemos la polémica indiscriminada que han desatado contra la 
FAI compas y "compas". A estos últimos no les haremos caso, los 
dejaremos en la miseria teórica de su inexistencia. Pero están 
también lxs que quieren que se abra un diálogo sobre el tema de los 
"acrónimos" que usan los núcleos y la federación informal. 

 

Pero, pongamos las cosas en su sitio. 

 

Hace unos meses, cayó en nuestras manos la versión inglesa de un 
texto titulado “Anonimato”, escrito por algún/a anarquista de la 
corriente del anonimato político. Este texto era una crítica a la 
CCF y la FAI, pero sin ningún tipo de compañerismo. Era 
llamativo el principio, donde hay un extracto del mito del cíclope 
Polifemo de la "Odisea". Brevemente, el mito contaba que, cuando 
el cíclope le preguntó a Ulises cómo se llamaba, este le respondió 
"Nadie". Así, cuando Ulises cegó al cíclope, este último gritaba a 
sus hermanos: "¡Nadie me quitó el ojo, nadie me quitó el ojo!", 
creando confusión entre los suyos, que no entendían qué había 
pasado. La referencia a este mito es el epicentro del pensamiento 
del desconocido autor de este texto para atacarnos, hablando de las 
ventajas del anonimato político en contraposición a la lógica de los 
acrónimos. En concreto, dice que "cuando a una acción le sigue un 

comunicado es como una broma seguida de una explicación". Sin 
embargo, nosotrxs decimos que no somos bufones que cuentan 
bromas. Al contrario, elegimos las barricadas de la guerra como 
nuestra casa y el fuego como nuestro compañero. Por cierto, y 
dado que los conocimientos a medias son peor que la ignorancia, el 
mito de Polifemo también continúa. Ulises, yéndose de la isla, le 
gritó al cíclope desde su barco: "Yo, Ulises, te cegué...". 

 

Bueno, alejándonos de mitos y volviendo a la realidad, queremos 
hablar sobre lo que es la FAI. 

 

La FAI, la Internacional Negra, la CCF, los grupos de afinidad de 
lxs anarcoindividualistas y de lxs nihilistas son la comunidad en la 
que queremos vivir. Esto no tiene nada que ver con la visión 
acumulativa de la fuerza. La FAI no es el modelo de una 
organización centralista, sino al contrario, promueve la 
organización informal, los núcleos de afinidad y la singularidad de 
cada individux. Estamos en contra de la dictadura de los números y 
los comités centrales. Tampoco tenemos la lógica de los dos 
ejércitos, sino la difusión de centenares de puntos de ruptura y 
acción que, a veces, cooperan en una coordinación internacional y, 
otras, se expresan como núcleos únicos o individualidades. La FAI 



es meramente la comunidad invisible donde se encuentran los 
deseos de ataque contra nuestros tiempos. Así, promovemos la 
Nueva Anarquía y la Internacional Negra. 

 

No obstante, habrá quien diga: "Hasta aquí, todo bien... pero, ¿por 
qué ustedes tienen esa obsesión con los acrónimos y los nombres 
de los núcleos?...". Respondemos que no tenemos obsesión alguna, 
solo sentimos el deseo intenso de autodefinirnos. 

 

Especialmente, hoy, pensamos que declararnos meramente 
"anarquistas" o no hablar mediante un comunicado sobre alguna 
acción nuestra, es pobre y problemático. Elegimos diferenciar 
nuestras posiciones de las de los "anarquistas" que colaboran con 
sindicatos de base izquierdistas, que usan análisis marxistas, que 
difaman acciones directas, que fantasean con comunas de obreros, 
que participan en comités de barrios y transforman la anarquía en 
una terapia social. 

 

Además, las acciones hablan sobre sí mismas a través de los 
comunicados porque, de esta manera, mantienen las distancias con 
la oposición "anarquista" que de vez en cuando, para demostrar 

que hace algo, puede que queme algún banco en nombre del 
"pueblo pobre y en contra del Capital de la plutocracia". 

 

No, nuestros bancos quemados no son una forma de protesta, ni 
una muestra de amistad y solidaridad con el "pobre pueblo", que 
no hace nada sentado en su sofá. Es una manera de expresar 
nuestro "ego". Un "ego" que quiere diferenciarse del rebaño de 
esclavxs, un "ego" que no baja la cabeza, un "ego" que no espera a 
la masa para rebelarse, un "ego" que reivindica su propio nombre, 
su propio "acrónimo" y no se esconde tras el anonimato. El 
momento de encuentro de los "egos" insurrectos toma el nombre 
que le damos nosotrxs. Su nombre es Federación Anarquista 
Informal y este es nuestro "nosotrxs". Un "nosotrxs" colectivo, 
armado con navajas para nuestros enemigos. 

 

Elegimos, pues, autodefinirnos y no perdernos en el anonimato de 
un movimiento anarquista imaginario. 

 

Los defensores del anonimato político a menudo dicen: "Con las 
reivindicaciones y los acrónimos, las acciones tienen propietarixs". 
Definir quién eres no es un contrato de propiedad, sino nuestra 
manera de existir ofensivamente contra la máquina social de la 



multitud anónima. Abandonamos y quemamos nuestros carnés de 
identidad y nos convertimos en lo que deseamos ser, definiendo 
nosotrxs mismxs nuestros nombres. 

 

Así comienza un debate entre compas y células. Dejamos cicatrices 
marcadas en el rostro del Poder y compartimos experiencias, 
propuestas, acuerdos, desacuerdos, planes... 

 

Por supuesto, la FAI no tiene ninguna exclusividad. Por eso, 
nuestra propuesta no consiste en el aumento cuantitivo de la FAI. 
Unx puede no estar de acuerdo con el nombre de la FAI, incluso 
por razones estéticas. Nuestra propuesta es organizarnos y crear 
núcleos armados y grupos de afinidad, formando así una red 
internacional de anarquistas de praxis. Acción directa y guerrilla 
anarquista difusa, esta es nuestra propuesta. 

 

Queremos promover la Internacional Negra, aboliendo las viejas 
ideas del anarquismo social. Hay que superar los fantasmas del 
pasado y la idea del centro del Poder y del corazón de la bestia. 

 

El Poder no es simplemente edificios o cargos en personas físicas. 
Es una relación social. Empieza en los templos oficiales 
(parlamentos, multinacionales, bancos, tribunales, ministerios, 
comisarías de policía) y llega hasta los gestos más simples de la vida 
cotidiana (familia, relaciones amorosas y de amistad). 

 

El Poder no tiene una sola sede. Es por eso que buscamos que la 
FAI y los grupos de afinidad se encuentren también en nuevos 
campos de acción. Hay que combinar los bancos quemados con las 
ruinas de las empresas publicitarias. Expandamos nuestra 
hostilidad al sector tecnoindustrial, a las empresas de explotación 
de la naturaleza y los animales, a las farmacéuticas, a la civilización 
y a todos los compromisos que nos esclavizan. Promovamos la 
corriente anticivilizadora de la anarquía e inventemos una nueva 
forma de vida. Lejos de las fantasías de un primitivismo idealizado, 
queremos atacar todas las estructuras que explotan y asesinan a la 
naturaleza, lxs animales y lxs humanxs. Lejos del fetichismo del 
valor de la vida humana, aclaramos que nuestro objetivo no son 
solo los edificios, sino también las personas que los administran, 
por eso, promovemos la práctica de las ejecuciones de objetivos 
humanos. 

 



En esta dirección, dejamos atrás a lxs teóricxs de la galaxia 
"anarquista", que reivindican el anonimato político sin hacer nada. 
Porque, si queremos llamar a las cosas por su nombre, una parte de 
la corriente del anonimato político, tras sus teorías, en realidad, 
esconde su miedo a la represión. Hay que admitirlo, la cárcel y la 
muerte forman parte de la insurrección anarquista permanente. 
Quien no acepte tal cosa, tampoco acepta la insurrección. Pero, al 
contrario, de lxs que, incluso por razones estéticas, defienden el 
anonimato político mediante la praxis y no solo con palabras, no 
nos sentimos lejos a pesar de nuestra diversidad. Anarquía no 
quiere decir estar de acuerdo, sino saber plantear dudas y 
preguntas. Como escribió el compa Nicola Gai del núcleo Olga de 
la FAI: "Amor y complicidad para lxs compas que, anónimamente 
o no, siguen atacando en nombre de la posibilidad de una vida 
libre de autoridad." 

 

El proyecto internacional "Fénix" demostró que no hay copyright 
ni cooperaciones exclusivas bajo el mismo nombre-paraguas. En los 
ocho actos que han tenido lugar hasta ahora en Grecia, Indonesia, 
Rusia y Chile, lxs compas de Chile no formaban parte 
declaradamente de la FAI, sino que firmaron como Célula Larga 
Vida a Ilya Romanov, afines a la Internacional Negra. Las 
posibilidades de coordinación y creación de nuevos proyectos 

internacionales de acción son ilimitadas, ya sea contra algunos 
objetivos o como solidaridad de facto con lxs que faltan tras los 
muros del encierro. El asunto es que creemos estas posibilidades... 

 

“LLa libertad no existe. 
Ni se encuentra en este mundo. 

Lo único que se encuentra en este mundo 
es la lucha por la libertad. 
Y, ¿qué quiere decir libre? 

Quien no teme matar o morir 
en la lucha por la libertad” 

 

Conspiración de Células del Fuego FAI/FRI 
núcleo de miembros presxs 

 

Grecia – prisiones de Koridallos 
(diciembre de 2013) 
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